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■ K5
LIM PIEZA : — No combiene á Ja salud

depositar basuras en medio de Ja 
población.

«SS
Como nosotros, la mayoría de la población habrá visto (pie la 

limpieza de las calles do la cui­
dad , ha producido una cantidad 
do mu'adarcs, quo 6i alivian al encargado y carreros quo sirven 
al publico, son perjudiciales á la salud, contrarios á los preceptos 
do Hij ciie publica.

La Comisión de los carrcro>, no cs'á limitada solamente a 'C- co)cr las basuras que los vecinos pudieran arrojar á las calle1, por­que si las de-binan a levantar las panes bajas del terreno, á ñire ar las calles, según sea la cantidad quo necesiten para concluir tal Operación, habrán de ser los per­juicios que llegan á 'a salad t»n— búcn. La cspericncin hn crao- íiado á los hombres,« descubrir el dan r (pie reciben, cuando pot imprevisión c-ponen al calor de ja nrmosfera. a las aguas y aire materias fermenta bles, que se cor rompen y exalan vapores mal sa­nos. Es uii efecto preciso do los depósitos de basuras la descom­posición do la atmosfera; y un 
efecto que habremos do sentir prácticamente, porque el encar­

gado de la limpieza, y los c a re ­ros, no proveen ni conocen el mal que preparan á la población rcco* jicndo basuras para pintarlas so­bre el Mercado principal, y ario, 
[atlas cu ca les mili transitables v pobladas de la nueva Ciudad. El fin que la sociedad 6 sus gnlucr 
nos debieron proponerse, buscan­
do medios v reclusos para con­servar la limpieza de la ciudad, fue cumplir con los preceptos de sanidad, ni mismo tiempo quo aprovechaban el ejemplo de los pueblos civilizados del mundo. Mns es visto que no llegaremos á ese fin continuando el espediente adoptado;.por el contrario, á mies tro pesar, habremos de sufrir lo 
que no rabemos evitar.

lícílexiunando , hemos tenido 
momentos do pensar como el vul­go, dejándonos seducir por la prcociipíicíon, creyendo que una mano invisible y desconocida cite i iin de nues'rn existencia y salva- ejan. En la vieja Europa, en so*| ciudades donde la civilización, el poder de gobiernos sáleos y pa­
ternales. el auxilio del nrtc y la 
0‘perieneia prnctirah cviiar las epidemias di«(tainnvendo las cau­cas q’ influyen en od is. la mncrlo con su h •/. ccgi infles de cabezas; diezma las poblaciones, sin (pie la medicina puedo evitarlo. Con­fiados en la benignidad del clima, procedimos como en onosicion á lo «|uc la razón enseñaría, cuan­do la ciencia y la cspcricntia no 
lo mandara.

No vino ( merced á nuestra buena ventura ) una de aquellas enfermedades violentas, quo no 
dejan tiempo ni para prepararse

á In muerto. .Si nos Imbiora vi­sitado, el desengaño liaún cono­
cer, que la benignidad del clima tan comnn á tunebos lugares do 
la tierra, no era suficiente á sal­varnos ; v coa salubridad y todo, padece la humanidad y sucumbo 
bajo el poder irresistible do la muelle, el hombre anciano, el jo­
ven robusto v el míío.

Nada se haco en previsión de lo que puedo suceder: somos hombros de presente. So descui­da la limpieza,0 se llena la obliga­ción nparciitcmciiic : y ni so pre­paran las mejoras que el progreso do la población pido para el veni­dero. Los edificios fueron cons- truidossin un sistema : y cuando por instinto debíamos mejorar, entonces consultamos menos la comodidad publica. Cada uno edifica su casa como le parece. El gobierno no ha previsto el mál que tal plan de construcción ha­brá do hacer, los particulares tam poco; y con basuras apiñadas, ngtrns estancarlas y corrompidos, habitaciones sin comodidad, y sin escrupulosidad en 11 s anidad del puerto. apodemos desafiar una de esas enfermedades que aterran?
Podemos equivocarnos, fiero si viniera alguno dolos regalos quo la Prsvidcnciaofrece al hombre, sus efectos los habíamos de sen­tir con doble furor qnc otros puo- b'osdel Medio-Uia de la Europa. La razón que nos fuerza á formar esta suposición , es en nuestro concepto poderosa. Apoyados en la csperienci», vomos que los progresos do nuestros médicos no dan iguales seguridades á la ofre­cida por los prácticos y teóricos



do la Europa. Una calamidad 
seria, que nflijicíos por la guerra 
fratricida,nos acometiera en unión 
con ella alguna dolencia conta- 
jiosa. La escarlatina, la viruela 
tan conocidas en el pais, no ceden 
á los métodos curativos; y esto 
prueba quo son ineficaces, que 
nuestros médicos estudian mas 
por los libros que en la cabecera 
de los enfermos, en la influencia 
que pudieran tener la temperatu­
ra y el clima, sobre la naturaleza 
de las enfermedades. Si osas 
dolencias tan conocidas arreba­
tan á la sociedad lo ma3 bello y 
llorido de ella: sinó hay suficiente 
habilidad y poder en la ciencia 
para preservarnos do sus furores 
¿ como habríamos de confiar, de 
esperar alivio ai nos visitara uno 
de los epidemias del norte de 
nuestro emisferio, do las que des­
poblaron la Europa después de 
haber consumido millares do 
Asiáticos ? Bajo cualquier as» 
pecto que tomemos, la influencia que egercen en la descomposi­
ción de la atmósfera, la putrefac­
ción de Iss materias corrompiblo-u ya sea posible alimentar los te- 
moros do una epidemia nueva,- 
bien la reproducción do los ata­
ques do las enfermedades que nos aflijieron, debo adoptarse al­
gún remedio, prohibiendo á los que recogen basuras, las arrogen 
en medio de la población, para 
los fines que hacen y con el es- 
cesoquelo  practican. Es mas 
imperiosa nuestra exigencia que lo que parece. Confiados en el celo de la Policía y en la capaci­
dad y buen deseo do su Gefe. 
pedimos, no para nosotros, 6in¿ para conveniencia general, el re­
medio análogo: las disposiciones mas fuertes y capaces de corre- 
jir á I03 encargados de la lim­pieza . La razón quo hay para 
recoger las basuras de puerta en 
puerta, la propia exigo se prohí­
ba arrojarlas en lugares públicos 
y en medio de la población. Es. 
peramos no so perderá tiempo; 
que dandoso las órdenes conve­
nientes, se hará un servicio seña­lado á la humanidad.

A TAQUE A LA COLONIA.
Ayer tarde anuncio nuestro es­

timado colega el Constitucional, 
refiriéndose á noticias conduci­
das por un buque: quo la Colo­
nia habia sufrido un cañoneo de 
parte de las fuerzas navales de 
Buenos Ayres. Si fuera verdad 
que Maza hubiera dirijido á un 
pueblo sio murallas, ni otra9 for­
tificaciones quo los pechos de 
sus habitantes : si cierto fuese 
deciamos, que habia arrojado á 
la Colonia granadas, habría ma­
nifestado las cua'idades que le 
distinguen; y las disposiciones 
del amo á quién obedece, respec­
to al Pueblo Oriental. Las gra­
nadas en la guerra son medios de 
destrucción : y cuando so arrojan 
á pueblos Como la Colonia, sin 
causa alguna, sin un proyecto mi­
litar, visto es se piensa en des­truir. Si como empieza Rosas su 
intervención la continúa, las pro­piedades lo mismo quo la Inde­
pendencia Nacional y la Libertad, 
habrán do sufrir y perderse. El 
razonamiento délas granadas, es muy clocuento ; los propietarios 
habrán do conocer la suorte que les espera sin necesidad de gran­
des discursos dichos para con­vencerles...............

E L  P O E T A .

La exhivicion do un dráma q’ 
su autor quiso bautizar con esc nombro, ha motivado la cuestión 
que distrae á los escritores sepa, 
randolos del obgeto, cuando sin 
afecciones se busca el mérito de 
una composición tan difícil como 
el dráma, examinando las partes 
de su estructura antes de pro. 
nunciarjjuicio sobre su mérito, no hay duda que so hace un servi­
cio grande a la literatura, muchas ocasiones también á la moral 
pero ocupnndoso como lo hicie­
ron consores y defensores del 
Poeta, la suceptibibdad de los hombres so alarma, se abate el
gomo, despertando la animosidadde las mediocridades.

No asistirnos al teatro cuando

el Poeta fué representado, de 
consiguiente nuestra opinion no 
se ha formado por el conocitnicn to del mérito ú errores que tu­
biera el dráma . Hemos oido -\ 
los concurrentes, leído los articu- 
los publicados en prò y en con­
tra, y confesamos quo los unos y 
los otros aumentaron la duda 
Quisiéramos que la compañía |a repitiera para satisfacer nuestros 
deseos, dando nuestra opinion so­bre el mérito del Poèta.

BATA LLON  NUM. 3?
Concecuentes siempre con nu- 

estras opiniones. —  Sin divagar 
ni alucinarnos con palabras y 
esperanzas infundadas, toda vez 
que hallamos la ocasión de ma­
nifestar nuestro convencimiento, 
lo hacemos con la mayor compla­
cencia. Continuamente en medio 
de nuestros amigos, delante de 
los que no lo son también cons­
tantemente hemos sostenido lo 
propio que en público, que habia 
necesidad de crear cuerpos de 
línea en todas las armas. •—  De 
aquí nace tal vez, nos llamen la 
atención hasta las pequene­
ces que tienden á llenar el vacio 
que advertimos. —  La creación 
del núm 3.° de Infantería la ce­
lebramos, y mas que todo, aplau­
dimos el empeño tan doble de 
los gefes y subalternos en disci­
plinar los Libertos que continua­
mente les remiten al Cuartel. Si 
como lo creemos, no se forman 
soldados de linea improvisándo­
los como los poetas sus malos y 
pobres versos, el trabajo asiduo 
que se toman, los esfuerzos que 
vemos hacer á los oficiales del 
3, merecen una mención especi­
al, y ocupar las pajinas de cual­
quier periódico. Mas digno del 
conocimiento público es en ti­
empo de guerra la creación de 
un ctierpo de línea, el aumento é



instrucción de los soldados, que 
esa multitud de relaciones sin 
interes ni tendencias con que por 
lo general se llenan los diarios.

Si la fuerza física y moral lia 
de mostrar al enemigo el poder 
de la República ; la creación de 
un cuerpo de línea, sea cual fue­
ra el arma á que corresponda, su 
instrucción, persuaden mejor, in­
fluyen mas en la opinión pública, 
que las declamaciones y anate­
mas.— Tanto es lo vago y su­
perficial de lo uno, como lo ver­
dadero de lo otro. — Si los ata­
ques, maldiciones escritas que 
le mandamos, se hubieran vuelto 
soldados, cuerpos de línea per­
fectamente organizados, las im­
presiones en el animo del ambi­
cioso hubieran sido diferentes.— 
Para hombres como liosas, que 
ríen cuando la opinión de los sen­
satos desaprueban sus actos, los 
anuncios verdaderos de Cuerpos 
de ejército, de batallones nume­
rosos y escuadrones disciplina­
dos, asi como dan confianza á 
la sociedad, al Gobierno que los 
Cria y aumenta,también imponen, 
hacen el efecto natural en ene­
migos como el Tirano de los 
Arjentinos'—Es tanta la fuerza 
con que se ha impreso este con­
vencimiento en nosotros, que 
quisiéramos poder decir que el 
riúm. 3, constaba á la fecha de
1,000 plazas, y que con diferen­
tes planteles se formaba un 4.° 
Batallón de Infantería de línea, 
y otro de artíllcria.— Las pala­
bras de nuestro anuncio pasarían 
como todas, pero las cosas que­
daban. la verdad del hecho exis­
tia ; y como la fuerza es la que 
resiste a la fuerza, el enemigo 
de la Libertad y Civilización 
Americana, no olvidaría la ver­
dad como desprecia los desaho­
gos y declamaciones. —  ¡ Q,ué

á la par de nuestros deseos con­
tinúe la actividad y trabajos de 
los Gefes y oficiales del núm. 3, 
y nuestros votos se habrán cum­
plido ! ! . . . . .

Nosotros hemos querido tam­
bién reproducir en nuestras pági­
nas los documentos que baila­
mos en la Gacela Mercantil do 
Buenos-Ayres, — A’gun dia ha­
brán deservir para comparar los 
actos de los Gobiernos Francés y 
Argentino : actos de una misma 
época, que prueba lo que hay 
que esperar de las palabras cu­
ando la política exige retractarse, 
son dignos de reproducirse en 
los diarios.
Luis Felipe, lley de los Franceses, al Go­

bernador y Capitán General de la Pro­
vincia de Rueños-Ayres, Encargado de 
las Relaciones Esleriorcs de la Confede. 
ración Arjentina, Salud:—
No deseando cosa alguna tan­

to como entretener y estrechar 
mas y mas los vínculos de buena 
armonía que tan felizmente sub­
sisten entre la Francia y la Con­
federación Arjentina, no podemos 
diferir enviar cerca de vos un 
Ministro para dar cumplimiento 
á nuestras intenciones á este res­
pecto. En consecuencia hemos 
hecho elección dél Conde Ale­
jandro De-Lurde , Comendador 
de nuestra Orden Real de la Le- 
jion de Honor, y de la Orden de 
Torre y Espada de Portugal, 
condecorado con la Imperial Or­
den de Nicban Yffihar, en dia­
mantes, &a., &a., y le hemos 
nombrado nuestro Ministro Ple­
nipotenciario cerca de la Confe­
deración Arjentina. El conoci­
miento especial que tenemos de 
su talento, de sus calidades per­
sonales y de su lealtad en nues­
tro servicio, nos persuade que 
tuda omitirá en el ejercicio de

las honorables funciones que le 
hemos encomendado, para tonci- 
liarse vuestra estimación y con­
fianza, y merecer por ello nues­
tra apruvacion. Es en esta con­
vicción que os suplicamos acojá­
is favorablemente á nuestro Mi­
nistro, y deis un entero crédito a 
cuanto os manifieste por parte 
nuestra, sobre todo cuando os 
esprese las seguridades de nues­
tra sincera estimación y de nues- 

| tra perfectu amistad. Con este 
motivo rogamos á Dios os tenga 
en su santa y digna guarda.—  
Escrito en nuestro Palacio de 
Neuilly el veinte y uno del mes 
de Mayo del año del Señor mil 
ochocientos cuarenta y dos.

Vuestro buen amigo—
LUIS FELIPE.

( L, S. ) G uizot.

Señor Ministro :
En el alto carácter con que 

S. M. se lia dignado nombrar á 
V. K, cerca del Gobierno de la 
Confederación, veo con intimo 
placer un testimonio de la políti­
ca elevada de S. M., de su fina 
cordial benevolencia.

El Gobierno Arjentino no per­
derá oportunidad de acréditar 
á S. M. su constante disposición, 
sus vivos deseos por estrécha­
los vinculosde reciproca amistad 
y perfecta intelijencia que felizr 
mente restableció la Convención 
de Octubre.

Será V. E. un testigo fiel de 
aquellas, de sus sinceros votos 
por la ventura de S. M. el liey 
de los Franceses, real familia y 
prosperidad de la Francia.

Congratulo á V. E. por la dis­
tinguida confianza que lia mere­
cido de S. M. al encargar á la 
sabiduría y prudencia de V. E. 
esta honorífica misión : y me fe-



licito desde ahora Sr. Ministro, 
por los importuntes resultados 
que espero d e  la elevación de 
sentimientos con que In ilustrada 
capacidad de V. E. sabrá desem­
peñarla dignamente.
Luis Felipe, R ey de lot Franceses, al Go­

bernador y Capitán General de la Pro­
vincia de Buenos ■ Ayres, encargado de 
las relaciones estertores de la  Confede­
ración Arjentina, Sa lud :—
Hemos sido sensibles á la carta 

que nos escribisteis, en nombre 
de la Confederación Arjentina, 
con motivo del nuevo peligro de 
que la Divina Providencia ha pie 
servado los dias de nuestros muy 
amados hijos. Tanta solicitud y 
efusión por vuestra parte, debió 
en justicia enternecernos: y es 
para nosotros un verdadero con­
suelo recibir asi de todas partes 
testimonios de simpatía y adhe­
sión. Os agradecemos igualmen­
te, los votos que hacéis por nu­
estra felicidad personal, y por la 
de la Francia ; y os los retribui­
mos por la espresion de la mas 
completa benevolencia, y del 
afecto particular hacia la Confe­
deración Arjentina ; cuya pros­
peridad nos será siempre cara. 
Con este motivo, rogamos á Dios 
os tenga en su santa y digna 
guarda.— Escrito en nuestro Pa­
lacio de Neuilly el «lia seis de 
Mayo del año del Señor de mil 
ochocientos cuarenta y dos.—

Vuestro buen amigo—
LUIS F E L IP E .

(  L. S. ) Guizot,
A l entregar el Exmo. S r . Mimstro Pleni­

potenciario de S . M. el Rey de los Fran 
ceses la antecedente Carta al Exmo. Sr. 
Gobernador, Brigadier Don Juan M a­
nuel de Rosas, le contestó S . E .—

S E Ñ O R  M IM S T R O  : 
Altamente grato es para mi 

recibir de V. E. la Carta contes­
tación de S. M. á la mia felici­

tándole por haber salvado á sus 
muy amados hijos el Todo-Pode­
roso, del feroz atentado que con­
tra sus preciosas vidas cometie­
ron lojislas impios enemigos de 
Dios, de la Francia, y de la civi­
lización del mundo.

Siempre seré reconocido, Sr. 
Ministro, á la benevolencia de S. 
M .; y reitero mis constantes vo 
(os al Cielo, por la salud y feli­
cidad «le S. M. el Rey de los frún­
cese«, de su ¡lustre familia, en­
grandecimiento, y gloria perdu­
rable de la Francia.'

AVISOS NUEVOS.

A L M O N E D A .

P OR d-sposic-on d;l Sr. Juez Letrada, 
do lo Civil -e h:i i Je celebrar en 
los tardes de - -¿os ii'ó.iiims d iasó , 

6 y 7 d l qnriícnte en las puenás de la 
Esciibauin de su Juzgado para minutarse 
en quien in^s dé a1 ponerse el Sol de la 
última, las de una casa conocida por de 
(.ardas i, sita en la 1*1024 mayor de osla 
Ciudad, señalada coa el número 39, de la 
calíe de San Carlos, edificada de altos en 
terreno do 25 varas de fíente, y 55J de 
finido; lindante por el Noito con dicha 
t»l*ra, por el Sud coa O. Tomas G arría 
de Zningu, ñor el Este con hetederos de 
Da. Clara 7, iv.da y por el O'-sle con los 
b o to n es : pinvini-n-losa que están ya 
ofrecidos por ella 23,000 p-sns.—Siendo 
de cuento del comprador el pago de Es. 
critura y alcírha'a.— Moutevld. ó, Seticm- 
b e 1. °  de 1842 — Manneldel Cast' l <, 
Escribano público y del Juzgado Civil.

A V « J  D E  L A  P O L IC IA .
Cnnstiluida ro Asamblea li República, 

y llama ros sus lijos n! servicio, es sobro 
ma 'cni seas ble que algunos de o los de­
soyen lo el gn  o sagrail» do la Patria, so 
iDiiniengan inermes sin pertenecer a nin­
gún cuerpo del Ejército,

Encargada pues, la Poücia de hacer 
efectivos los decretos y ibepneisiones v¡. 
je ites (lo 'a Supeiinridud : desee,ido por 
otra parte evitar i  sus Comisarios eqnivn. 
caciones en o! dnsnmpeñu do sus deberes, 
y a muchos es'ranjeros el disgusto de ser 
conducidos al Departamento : el Gefb Po. 
litico y de Policía que téma, tiene por 
conveniente "ev e n ir:—Qué todo entran, 
¡ero sea cua' fuese su c’nsn y condición, 
deberá usar 11 Cucarda de su respectiva 
Nacían, que los distinga do todos aquellos 
que por la Ley son llamados al servicio 
de esta República. — Montevideo, Agosto 31 do 1842.------ Antuña.

----------O--------- -

¡IN T E R E S A N T E ! !
L a persona que tenga y  quiera alquilar 

una casa que tenga de 4 i  5 piezas, algive 
y lugar, dundo dos ó tres meses adelanta, 
dos. ó una buena fianza, puede ocurrir 4 
esta imprenta donde uaran razón de la 
persona que la solicita.—

®  SE VENDE.
/ J o J  Una negra joven sana y sin

vicios conocidos ; sabe la- 
n . A | j b » r planchar muy bien y 

JBjgJjt cocinnr : la pers mil que se 
j B y / f  ioteiesaen com prarla pus.** ■  ' tfini (),, „en • ci  ̂¡'i ' a cabe de San 

Sebastian Número 58 donde hallaran oca 
quien tra ta r. Setiembre l . ° — 3p.

Admirable
Y

V E R D A D E R O  B A R A T IL L O  
En la tienda de Andrés Fulle calle de S. 

Gabriel No. 78, al Indo de D. Manuel 
Antonio Fernandez, frente á lo de Don 
Lorenzo Escarza, se abrirá el Lunes 29 
del co m en te , cuyos precios son los 
siguientes :

Pañuelos merinos do 5 cuartas 1 patacón
Id. de moda grandes............ . 3 ”
Id. bordado ........................- . 4 >'
Id. de 5 cuartas rico ............ . 7 11
Id. todo bordado.................... .25  »
Id. de tisú de seda................ .8¿ »
Id. mas fino...........................
Id. acolchado......................... . 10 ”
Id de pura seda.................... . I »»
Id. de algodón á cuadros tie I, 2 y 8 rs.

Chibes de nuevo ^usto recieó ! e-
irados bordados. . • .......... 1G patacón

id. id ............................... 12 i "
Piezas de madras de 2*2 varas 15 reales

1". furo del m ejor.................. .2 3  »
. .2 3  »

l>í. lienzo de '26 va ras f i"ó .. . J 1 patacón
Id, rio lu id a  de 26 v a ra s ... .2 1 J reales
Id. del meior........................ .23  »

Zaraza7.»i buena un 'dad (vara ) . 2 vintén
. .  4 ”

. 3 >'

Paño fram es de riquísima culid.3¿ pesos 
Id azul de buena calidad. . .  12j reales

Medias de pa 'en te........................1 patacón
Cachemir para chaleco fino (v.) 12 reales

Id. mucho mas fino..................  ~ pesos.
Razo pura chaleco riquísimo . .1 2  reales
Cortes de chaloeo de seda supe.

, i o r ................   4 reales
Gorritas para niños....................... 9
Fleco de sedo para co lg ad u ra ... -  ”
Maya santofesína de 2, 3, 4 y  ó 

patacones el corte.
Y otros muchos efectos que no se poneu 

por su estension.---------- O----------

m


